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Introducción 

El Espíritu Santo es el Espíritu de Dios. Inspiró a los santos hombres de la antigüedad a escribir las Escrituras. Mediante la iluminación, nos permite comprender la verdad. Exalta a Cristo. Convence de pecado, de justicia y de juicio. Llama a los hombres al Salvador y efectúa la regeneración. Cultiva el carácter cristiano, consuela a los creyentes y les otorga los dones espirituales mediante los cuales sirven a Dios a través de Su Iglesia. Sella al creyente para el día de la redención final. Su presencia en el cristiano es la garantía de Dios para llevarlo a la plenitud del estatuto de Cristo. Ilumina y capacita al creyente y a la iglesia en la adoración, la evangelización y el servicio.  

En cuanto a los dones espirituales, hermanos, no quiero que los ignoréis. Sabéis que erais gentiles, arrastrados a estos ídolos mudos, tal como fuisteis guiados. Por lo tanto, os doy a entender que nadie que hable por el Espíritu de Dios llama anatema a Jesús; y que nadie puede llamar a Jesús Señor sino por el Espíritu Santo.  

Ahora bien, hay diversidad de dones, pero el mismo Espíritu. Y hay diversidad de administraciones, pero el mismo Señor. Y hay diversidad de operaciones, pero es el mismo Dios que obra todo en todos. Pero la manifestación del Espíritu se da a cada uno para provecho.  

Porque a uno le es dada por el Espíritu palabra de sabiduría; a otro, palabra de conocimiento según el mismo Espíritu; a otro, el hacer milagros; a otro, profecía; a otro, discernimiento de espíritu; a otro, diversos géneros de lenguas; a otro, interpretación de lenguas. Pero todas estas cosas las hace uno y el mismo Espíritu, repartiendo a cada uno en particular como él quiere. (1 Corintios 12:1-11) 

Capítulo 1  

El Propósito de los Dones de Dios 

Juntos, realizaremos uno de los estudios más interesantes e informativos que jamás hayamos tenido. Quiero que comiencen esta serie sobre los Dones del Espíritu Santo con la Biblia y la mente abiertas, mientras el Espíritu Santo mismo se convierte en nuestros maestros. Él es quien tiene la clave para una vida cristiana exitosa, fructífera y victoriosa, y a través de sus dones, glorificamos al Hijo de Dios, Jesucristo. Hoy nos enfrentamos a dos extremos al abordar el tema de los dones espirituales. Primero, está el abuso. Algunos han desprestigiado la obra maravillosa del Espíritu Santo al apropiarse indebidamente de su poder sobrenatural. Creo que la mayoría de nosotros podríamos citar ejemplos de fanatismo que surge en torno a esta doctrina; y debido a que esta doctrina ha sufrido mucho abuso, existe el segundo extremo: el hijo promedio de Dios la ha descuidado y desconoce la enseñanza de la palabra de Dios sobre los dones espirituales. Para evitar que lo consideren fantasioso o que caiga en los mismos excesos que muchos han cometido, el cristiano promedio rehúye la enseñanza de la palabra de Dios en su búsqueda de dones espirituales.  

Quiero que vean algo. Los dones del Espíritu Santo son capacidades para el servicio. Se dan para el servicio, y solo para el servicio. Pablo mencionó algunos de los dones en el capítulo 12 de 1 Corintios, y quiero agregar algo muy importante aquí. Siempre hablamos de los nueve dones del Espíritu. Aceptamos el hecho de que son nueve, y eso agota la provisión.  

¿Por qué damos tanto por sentado? ¿Por qué nos apresuramos a limitar a Dios? No limites a Dios a solo nueve dones cuando su provisión es inagotable. Pablo mencionó nueve dones al escribir a los corintios, pero hay más. Los dones del Espíritu Santo se dan "a cada hombre y mujer individualmente, según la voluntad del Espíritu Santo". Somos individuos a Su vista, y Dios nos conoce mejor que nosotros mismos, y nos da dones adecuados para cada uno de sus hijos. Consideramos que la época en la que vivimos es tan moderna y actual, pero el apóstol Pablo abordó problemas similares a los que enfrentan las iglesias hoy en día: la ignorancia sobre los dones espirituales. Esta ignorancia, por parte del cristiano profesante promedio, implica no solo dones espirituales, sino también ignorancia sobre el Espíritu Santo mismo. Necesitamos una enseñanza bíblica sólida y sólida sobre esta Tercera Persona de la Trinidad. Por lo tanto, estudiemos cuidadosamente a esta persona y este tema, que es de vital importancia para el ministerio de la Palabra de Dios, para que podamos descubrir el papel que cada individuo desempeña en el ministerio. 

Recuerden, ¡hay un solo Espíritu Santo! Él es la misma Tercera Persona de la Trinidad que llena el vaso y bautiza con el Espíritu, y que otorga dones además de estos maravillosos dones de Sí mismo. Se ha abusado mucho de las cosas del Espíritu, de la misma manera que se evidenció mucho desorden y confusión en la vida de la asamblea de la iglesia de Corinto. Esto se debió, y se debe ahora, a la incomprensión fundamental de la Persona del Espíritu Santo y sus dones. 




Capítulo 2 

No daré mi gloria a otro (Isaías 42:8)

Si eres un poco cauteloso, si te resistes a aceptar algunas cosas etiquetadas como "obra del Espíritu Santo", uno de los criterios más importantes que puedo darte es este: el Espíritu Santo siempre glorificará, siempre edificará, siempre promoverá a Jesús, ¡y solo a Jesús!  

Tantas veces he deseado haber estado en esa gran Mesa de Conferencias cuando el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo establecieron el plan para la salvación de la humanidad, para escuchar de los labios de Jesús su ofrecimiento de venir y tomar forma humana. Cada miembro de la Trinidad tuvo una parte definida en nuestra salvación, y casi puedo oír al Espíritu Santo decir: "Estaré allí para asumir la obra de glorificar a Jesús en la tierra y en los corazones de los hombres". El Espíritu Santo es el mayor promotor que jamás haya existido, y promueve a una sola persona: Jesucristo, el hijo del Dios viviente. Si nunca recuerdas otra palabra de lo que digo, si nunca lees otro de mis mensajes, recuerda esto mientras vivas: cuando es el Espíritu Santo manifestando su poder, Él siempre edificará y glorificará a JESÚS, no a alguna personalidad.  

Todos hemos visto hombres y mujeres en la obra religiosa que hacen todo lo posible para glorificarse a sí mismos y a su propio nombre. El Espíritu Santo no glorifica a un
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